
EL MAR EN LA 
COLONIZACION AUSTRAL 

Introducción 

1 rnl del mar en el poblamiento 

E 
austral resu lta explícito desde 
los comienzos de nuestra histo­
ria , con só lo remontarnos bre­
vemente a los tiempos de la 

conquista española. 

Pedro de Valdivia, al funda r la ciu­
dad de Concepció n y re ferirse a las con­
di c iones naturales del sitio elegido , d io 
testimonio de ella al esc ribir que "El lugar 
elegido estaba a la lengua del agua , a 
costa de la mar ... ", y agregaba " Aquí me 
puse por ser muy buen sitio y por aprove­
cha rme de la mar por cuya vía había dado 
orden al pilo to y capitán Juan Bautista de 
Pastene me viniere buscar y socorriere y 
corriere la costa hasta me hallar". 

Chile , en su "g ran longura", como lo 
llamó Erci lla, desde los inicios de la histo­
ria americana se ha proyectado en el ám­
bito continental, por el rol marítimo que le 
asignan su extensa costa y ubicación es­
tratégica. 

Esta condición natural , implícita ya 
en la geografía chilena del siglo xv1, se 
hace presente cuando en el Viejo Mundo 
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se buscaba , como una necesidad comer­
cial y es tratégica , el destino de una ruta 
oceánica . 

En este contexto, y de acuerdo a las 
noc iones de la época, el estrecho de 
Magallanes fue objeto de especial aten­
ción, como única vía de acceso al océano 
Pac ífico. 

Por es ta razón , el primer in tento po­
b lacional austral en el continente america­
no se in ició por el est recho de Magallanes; 
se procuró explorarlo , utilizarlo y contro­
lar lo, para finalmente deJarlo en abandono 
cuando se comprobó lo bravío de su natu­
raleza. 

Finaliza así el interés por el estrecho 
como ruta al Asia y empieza su va loriza­
ción en el contexto americano . En conse­
cuencia , todo intento de co lonizac ión 
aust ral en la región del estrecho tiene que 
ser planteado en función de la conquista 
de Ch ile y del rol del mar. 

Desde el punto de vis ta americano, 
el sig lo xv1 cu lmina con el acceso al Pací­
fico. Lo anterio r se logra una vez perdida 
la esperanza de forti fi car el estrecho y 
fra casa da la política española de "ma re 

* Clase magistral dictada por el Sr. Comandan te en Jefe de la Armada , Almirante don José T. Merino 
Castro , el 2 de mayo del presente año, en el edificio Diego Portales (Santiago de Chi le ), con motivo 
de la iniciación del Mes del Mar 1984. 
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clausum", la que por razones de protec­
ción y control pretendía canalizar el tráfi­
co a través de la ruta Lima - Panamá, en 
contra de la utilización de la vía natural 
que ofrecía el estrecho . 

El océano Pacífico, a fines de ese 
siglo, deJó de ser un mar cerrado. En ade­
lante, el mar Jugará un rol vital en el po­
blamiento austral y en el desarrollo de 
Chile como nación. 

A las fortificaciones de puertos le 
suceden las exped1c1ones marítimas, los 
descubrimientos y las- actividades de co­
lonización que más tarde dieron vida a la 
zona austral. 

Consecuente con lo anterior, desde 
el gobierno del General Freire , una de las 
misiones de paz de la Armada ha sido la 
atención y contribución al desarrollo de 
las áreas insulares aisladas. 

Se partió con Chiloé , se siguió con 
Magallanes, y en lo que va corrido del 
presente siglo se ha impulsado el desarro­
ll o e integración de las regiones de Nava­
rino y del Baker 

Hoy, el Supremo Gobierno, con una 
profunda visión geopolítica, ha asumido 
una actitud fundamental y dinámica para 
poblar nuestra Patagonia, como lo es la 
construcción de la carretera austral 

Es¡a notable vía de integración terri­
torial está orientada a incorporar nuevos 
sectores a la producción nacional, a tra ­
vés de la radicación de colonos y de la 
explotación de recursos madereros , mine­
rales, ganaderos , pesqueros y otros que 
permitan también generar actividades de 
servicio conexas , entre las que es primor­
dial considerar el transporte. 

Como el mar ha sido históricamente 
un medio vital de comunicación para 
nuestro desmembrado territorio insular, 
situación que permane ce vigente hasta 
nuestros días, es válido considerar que la 
carretera austral y sus ramificac iones 
transversales requerirán de nuevos termi­
nales marítimos, para movilizar los insu­
mos y la producción de la zona. 

A pesar de esto, la cap richosa geo­
grafia austral ha interpuesto un obstáculo 
natural a la ruta intenor de canales, impe­
dimento que desde hace siglos ha moti­
vado el ingenio humano para lograr supe­
rarlo 

Varios estudios e intentos para con­
seguir la apertura del istmo de Ofqui han 
ido quedando postergados, por diferentes 
razones que no es el caso analizar. Sin 
embargo , en estos momentos en que se 
ha emprendido la tarea de colonizar y 
desarrollar las regiones australes, esta 
materia cobra plena vigencia, constitu­
yéndose en un interesante desafio para la 
inge nieria nacional, que hoy dispone de 
recursos tecnológicos del más alto nivel , 
lo que, estoy seguro, permitirá hacer aca­
bados y fundamentados estudios que 
conlleven a convertir en realidad ta n aca­
riciado proyecto. 

Visión retrospectiva 

Si nos adentramos en nuestra histo­
ria , podemos afirmar que Chile fue des­
cubierto por mar , cuando Hernando de 
Magallanes reconoció por primera vez 
nuestro litoral atlánt ico en 1520, y cruzó lo 
que él llamó Estrecho de Todos los San­
tos, en una traves ía admirable por su pro­
yección y sacrificio. 

Durante la conquista de Chile , los 
esfuerzos por descubrir los territorios aus­
trales fueron intensos por parte de explo­
radores españoles, británicos y otros, que 
utilizaban para ello la única vía posible , el 
mar. 

Nombres y lugares se suceden verti­
ginosamente. A Hernando de Magallanes, 
en menos de 70 años, le siguen Francisco 
de U/loa y Francisco Cortés Ojea, quienes 
exploran nuestras costas hasta el estre­
cho, navegando el golfo de Ancud y el 
golfo de Penas, habiendo avistado las 
islas de Chiloé y Guafo. 

En 1558, Juan de Ladrillero toma po­
sesión del estrecho, y a su regreso se 
acerca a los archipiélagos de Chiloé y de 
las Guaitecas. 
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En 1584, Pedro Sarmie nto de Gam­
boa, en un esfuerzo colon izador si n pre­
cedentes, fu nda dos c iudades en las ribe ­
ras del estrecho: Nombre de Jesús, ce rca 
de la boca oriental, y Rey don Fel ipe , en la 
península de Brunswick. Los colonos , al 
poco tiempo , perecen de hambre y frío, y 
con ellos el primer y último intento español 
de colonizar estas regiones. 

Drake, Le Maire , Noda l, L'Hermi te, 
como tantos otros, dan nombre hoy día a 
lugares marcados en nuestra cartog rafía, 
la q ue reconoce de esta manera la valiosa 
partic ipación de cada uno de ellos en la 
exp loración y reconocimiento de l área 
austra l. 

Más ade lante , en 1768, el en tonces 
gobernador de Castro, don Carlos Beren­
gue r, fundó la plaza fu erte de San Carlos 
de Chiloé, hoy Ancud. De esta forma , la 
isla grande de Chiloé pasó a se r el puerto 
de apoyo de numerosas expediciones ma­
rítimas que explora ron canales, fiordos, 
islas y archip iélagos. 

El piloto Francisco Machado llegó 
hasta el canal Fallos; José de Moraleda 
circunnavegó la isla de Chiloé , explo ró la 
costa entre Maullín y el río Palena, y reco­
noció la desembocadura del río Aisén. 

Así se fue formando el conocimiento 
de las tierras australes, tarea que no po­
día realizarse sino desde el mar, dada su 
condición marítima por exce lenc ia. Estas 
actividades de descu brimiento y co loniza­
ción incluían los vastos ter ri torios al su r 
de Chiloé, hasta el extremo austral de l 
continente, inc luyendo su extenso litora l 
atlántico , comprend ido entre el cabo de 
Hornos y la desembocadura del río Negro 

Desde el inic io de nuestra repúbl ica, 
el esfuerzo nacional en el área fue soste­
nido por nuestra Armada , cuya primera 
acc ión trascendente fue la toma de pose­
sión del es trecho de Magallanes, el día 18 
d e septiembre de 1843. 

Ese día, el capi tan Juan Guillermos 
(Wi lliams) - pad re de quien después fue 
el Almi ran te Juan Williams Rebolledo , hé­
roe de las guerras contra Españ a y del 

Pac íf ico - al mando de la goleta Ancud y 
por ord en del General don Manuel Bulnes , 
clavó nuestra bandera nacional en el 
mismo sitio en que lo había hecho 285 
años antes Juan de Ladrillero , en nombre 
del rey de España 

Este fue un hecho de gran importan­
cia, puesto que la utilidad de esta vía 
marítima había ya atraído la atención de 
var ias potencias , como Francia y Gran 
Bretaña. La ini cia ti va de Bulnes , concre­
tada por nuestra Armada , no pudo ser 
más oportuna. 

Importante es también el aporte que 
la Armada, a través de misiones hidrográ­
fi cas y cien tíf icas , ha realizado y continúa 
haciendo en beneficio de la colonización 
austral. Resultaría obvio destacar cuan 
imperioso es co ntar con suficiente y ade ­
cuada información hidrográfica para esta­
blecer una presencia humana efectiva en 
la región 

Desde el 1 ° de mayo de 1834, esta 
tarea se ha cumplido en forma constante y 
metódica. El comandante don Francisco 
Vidal Gormaz efectuó levantam ientos que 
abarcaron nuestra costa, desde Valpa­
raíso hasta el archipiélago de Chonos , y 
exp lorac iones en los canales occidenta ­
les de la Patagonia , en la región de Maga­
llanes , y en el río Santa Cruz , en el li toral 
atlán tico 

El Contraa lm irante don Enr ique 
Simpson continuó la obra de Vidal Gor­
maz, efectuando el levantamien to hidro­
gráfico de la región de Aisén. Sus trabajos 
inc luyeron los numerosos canales que de­
li nean los archip iélagos de las Guaitecas 
y de Chonos, para los cu al es el canal 
Moraleda co nstituye su eje, y cambiando 
de nombres llega hasta la laguna d.e San 
Rafae l. 

Los Cap itanes de Fragata Ramón 
Serrano Montane r y Baldomero Pacheco 
Corbalán sig uen abriendo la ruta , reali­
zando importantes trabaJos en las regio­
nes magallánica , patagónica y fuegu ina. 

Así ll egamos a los comienzos de 
nuestro sig lo, cuando el comandante 
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Francisco Nef, después de un año a bordo 
de la cañonera Magallanes, finalizó un 
trabaJo hidrográfico en el estuario del Ba­
ker, que - pese a los instrumentos y mate­
rial de la época- asombra por su calidad 
y precisión. 

Durante el presente siglo y hasta hoy 
día, se han continuado los traba¡os hidro­
gráficos a fin de completar la cartografía 
de toda la región austral 

Así es como las instalaciones que 
permitieran iniciar y mantener la extrac­
ción de la caliza en el mineral de Guare/lo , 
fueron fruto del prolongado esfuerzo ma­
terial y humano realizado en la expedición 
de apoyo general e hidrográfico de la 
corbeta Papudo y el transporte Angamos. 

La fundac ión de la ciudad de Punta 
Arenas, en el estrecho de Magallanes, 
constituyó un hito significativo en la colo­
nización austral. Fue también un hecho de 
extraordinaria proyecc1on política interna 
y externa, que ha requerido el apoyo per­
manente de la Armada. 

Algo muy seme1ante ocurrió en el 
canal Beagle, cuando en 1953, por inicia­
tiva de la Armada de Chile y con la autori­
zación y apoyo decidido del gobierno, se 
iniciaron los traba1os para la construcción 
de la estación naval de Puerto W1 ll iams , 
en la pequeña caleta de Puerto Luisa , 
ubicada en la ribera norte de la isla Na­
va rino. 

La irradiación de Puerto Wil liams 
hac ia toda la región del Beagle, a través 
de variados tipos de apoyo a los poblado­
res de Yendega1a y de las islas Navarino, 
Picton, Nueva y Lennox, fue un hecho pal­
pable a corto plazo. Sus positivos efectos 
se han intensificado con el transcurso del 
tiempo. Las activ idades de los poblado­
res, consistentes en la explotación de lana 
de ov ino, made ra, pesca, caza y maris­
cos, se vieron extraordinariamente incre­
mentadas, así co mo el g rado en que fue­
ron sie ndo sat isfechas las necesidades 
regi onale s de transporte de productos y 
pas aJeros, d e atención sani taria y de edu­
cación 

Otra zona de especial inte rés en la 
región austral es el área del Bake r, ubica­
da al este de la entrada del canal Messier, 
en el extremo sur del golfo de Penas; es 
digna de mención por la cantidad poten­
cial de recursos energéticos en forma de 
fuentes de energía hidroelectrica, yaci­
mientos, minerales y madera. Su coloni­
zación fue iniciada en 1930, debido al 
crecimiento demograf1co de Llanquihue y 
Ch1loe El Apostadero Naval de Magalla­
nes se hizo eco de las necesidades de los 
colonos y adoptó medidas para suminis­
trar v1veres, vestuario, elementos de tra­
ba¡o, atencion sanitaria y tambien trans­
porte para la producción maderera y de 
ganado; ademas, se reconoció la zona y 
realizo un censo. En 1953, caleta Tortel 
fue habilitada como punto de concentra­
c1on de embarque de productos y sumi­
nistro de apoyo. 

Otros aspectos relativos a la colon1-
zac1on, y que contribuyeron a que ella 
pudiera ser realizada en forma más expe­
dita, los cubrió la Armada a través del 
establecimiento de medidas para garanti­
zar la seguridad de la vida en el mar, de­
sarrollando el sistema de señalizac1on 
mar1t1ma, ¡unto con las ayudas a la nave­
gac1on. Ello perm1t1ó que el tráfico mar1ti­
mo pudiese desarrollarse en forma mas 
segura en una zona antes tan desampa­
rada y llena de peligros, desde ese punto 
de vista. 

En esta v1s1on retrospectiva, no po­
demos de¡ar de referirnos a nuestro Te rri­
torio Antártico. 

Desde el año 1906, el gobierno de 
Chile ha estado e¡erc1endo derechos so­
bre tan importante parte de su territorio. 
con la organización de diversas activida­
des científicas y el otorgamiento de autori­
zaciones a particulares para la realizac1on 
de actividades de pesca en las aguas de 
sus proximidades 

La presencia de Chile en el cont i­
nente helado se ha manifestado de mane­
ra fundamental a través del uso de la vía 
marítima y, casi en su to tali dad , emplean­
do los medios de transporte de la Armada 
nacional. 
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Esta institución, a través de 38 comi­
siones efectuadas desde 194 7 hasta la 
fecha , ha hecho posible la ins talación de 
las bases antárt icas Arturo Prat, en Puerto 
Soberanía, bahía Chile, General Bernardo 
O'Higgins, en bahía Covadonga, Tierra de 
O'Higgins, Presidente González Vide/a, 
en caleta Gloria, bahía Paraíso, y Teniente 
Marsh, conjuntamente con el Centro Me­
teorológico Presidente Frei, en la isla Rey 
Jorge. Además, han sido establecidas 6 
sub-bases y refugios. 

Aparte del apoyo logístico propor­
cionado a las bases nacionales, el Institu­
to Hidrográfico ha realizado , desde 1947, 
el barrido cartográfico e hidrográfico del 
casquete polar, cubriendo preferente­
mente las áreas litorales y las profundida­
des marinas ribereñas en el extremo norte 
de la península Antártica, cuyos resulta­
dos se materializan en cartas especiales 
para la navegación y cartas batimétricas 
de los fondeaderos adecuados. 

Realidad actual 

Cuatro y medio siglos han transcurri­
do desde la lejana época de la Capitanía 
General, y después Reino de Chile, hasta 
la actual república. El esfuerzo por des­
cubrir, reconocer y colonizar la región 
austral permite apreciar la realidad actual 
de este espacio territorial tan inmenso y 
tan distinto a las otras regiones del país. 

La superficie total del área en cues­
tión es de aproximadamente 250.000 kiló­
met ros cuadrados , sin incluir el Territorio 
An tártico; existe una pob lación de 306.000 
habitantes, que corresponden a sólo el 
2,6% del total de l país. Hay allí apenas 
1,22 habitantes po r kilómetro cuadrado; 
los pobladores se concentran alrededor 
de pocos polos de atracción, mientras 
que grandes extensiones permanecen 
d eshabi tadas. 

La población se ha es tablecido en la 
zona aus tral, siguiendo la tendencia de su 
actual etapa de desarro ll o. Chiloé insular, 
Punta Arenas, Natales y Tierra del Fuego , 
son los sectores más desarro ll ados y con 

mayor porcenta je de habitantes, como 
consecuencia de las actividades econó­
micas que allí se ejecutan 

En los territorios de Chiloé continen­
tal , río Aisén y río Baker se materializa 
actualmente un plan de colonización que 
derivará, sin duda, en un mejor aprove­
chamiento de los amplios recursos agro­
pecuarios, silvícolas y mineros de esta 
rica zona pobremente poblada 

La mayor población futura estará li­
gada al territorio cont inental a través de la 
carretera austral, cuyas etapas pr incipa­
les de construcción ya están terminadas, 
y transversalmente, ésta se comunicará 
con los puertos de acceso terminales de 
la ruta marítima de los canales. 

Las zonas de cana les del archipiéla­
go de Chonos y la región al sur del golfo 
de Penas , hasta el estrecho de Magalla­
nes, constituyen un vacío poblacional real 
que se prolonga incluso hasta bahía de 
Nassau , por el territorio insular al sur del 
estrecho. 

Resulta sorprendente que a lo largo 
de los 600 kilómetros que median entre la 
zona del río Baker, en el límite sur de la 
Undécima Región, y Puerto Natales, no 
exista ningún centro poblado, a excep­
ción del caserío de Puerto Edén y la mina 
de Guarello, en circunstancias que ese 
espacio reúne las condiciones para la 
vida humana y posee abundantes recur­
sos pesqueros y forestales para su desa­
rrollo. 

La zona sur del canal de Chacao 
constituye un constante desafío al empu­
je, valor y espíritu de empresa del chileno. 
Es una de las más bellas regiones turísti­
cas del mundo y posee extraordinarias 
riquezas potenciales , limitadamente ex­
plotadas hasta el momento. 

Las posibilidades de la actividad sil­
voagropecuaria deben ser destacadas en 
forma muy particular en la Undécima Re­
g ión; la organización económica regional 
se definió temp ranamente en favor de la 
explotación ganade ra como fuente funda­
mental de desarrollo. 
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La agricultura solo alcanza caracte­
res modestos en el contexto nac ional, 
siendo la avena, la papa y el trigo los 
cultivos mas importantes. Las tierras que 
podr1an ser destinadas a la explotac1on 
agropecuaria son un 27% de la superficie 
regional , lo cual s1gn1f1ca 2.800.000 hec­
tareas, de las cuales sólo 3.000 se dest i­
nan efectivamente a esta act1v1dad 

Debido a las d1f1ciles cond1c1ones 
del relieve, no se explotan de un modo 
intenso los grandes bosques existentes 
en la región, que constituyen la mayor 
reserva forestal del pa1s. 

Por su parte la Duodecima Reg1on, 
el más importante resultado de una colo­
nización exitosa, posee un nivel de pro­
ducción en el que la ganader1a es uno de 
los rubros más s1gnif1cat1vos . Su ganado 
ovino proporciona mas del 80°,o de las 
exportaciones nacionales de lana y abas­
tece , en gran medida , al pa1s de carne de 
ese tipo. 

En cambio, por razones de orden 
ecológico, la agricultura solo se l1m1ta al 
cultivo de forraJeras y destina unas pocas 
hectáreas a la siembra de avena y papas. 
Las necesidades regionales de abasteci­
miento hortícola. cerealero y frutales , 
deben ser satisfechas con productos ge­
nerados en el centro del pa1s . 

Magallanes desarrolla tamb1en una 
importante actividad maderera En la 
actualidad, la reg1on dispone de una su­
perficie de bosques econom1camente 
productivos, que asciende a 750.000 hec­
tareas, cubiertas con coigüe de Magalla­
nes, ciprés de la cordillera, canelo, leña 
dura, n1rre y lenga. 

En el área de la m1neria, la Undec1-
ma Región presenta una producc1on im ­
portante de plomo y zinc En la actualidad 
se extraen anualmente 450 toneladas me­
tricas de plomo y 1.300 toneladas metri­
cas de zinc, todo lo cual representa casi 
el 100% de la producción nacional de di­
chos metales. 

En la región magallanica se encuen­
tran algunos recursos mineros metal1cos 

cobre en Cutter Cove y oro en las proximi­
dades de Porvenir . La producción de car­
bonato de calcio es relevante; sus yac1-
m1entos están ubicados en las islas Madre 
de Dios y Diego de Almagro. 

La explotac1on de caliza en la isla 
Guarello permite e l abastecimiento de 
dicho elemento para los altos hornos de la 
Compañia de Acero del Pacifico, y de ese 
modo contribuye s1gn1ficat1vamente al 
proceso de elaborac1on del acero. 

En lo que a combustibles se refiere , 
cabe señalar que los trabaJos explorato­
rios realizados en la Undécima Reg1on 
han arro1ado importantes resultados. Esta 
región es la un1ca productora de petróleo 
en el pa1s, y desde su descubrimiento 
-en el año 1945 - este recurso ha dina­
mizado el desarrollo regional . 

En la actualidad. la producc 1on 
anual de petróleo es de 2,5 millones de 
metros cubicas, a los cuales hay que 
agregar 5.000 millones de metros cub1cos 
de gas, en el mismo periodo. Aquella 
abastece poco mas del 50% de las nece­
sidades del mercado nacional, mientras 
que ésta satisface las necesidades na 
c1onales y ademas entrega d1v1sas por 
concepto de exportac1on. 

Por otra parte. los depos1tos carbo­
níferos de la región estan siendo explota­
dos en varias minas pequeñas cuya pro­
ducc1on llena las ex1genc1as del mercado 
local , habiendo , ademas, grandes expec 
tat1vas de explotac1on para el abasteci­
miento del norte y centro del pa1s Las 
reservas de este recurso son de 4.000 
millones de toneladas métricas, y se en ­
cuentran ubicadas pr1nc1palmente en las 
1nmed1ac1ones de Pecket e isla Riesco . 

La creciente población mund ial 
(4 200 millones) requie re cada vez mas 
alimentos. Por eso. el hombre mira cada 
d1a con mayor atención hacia esa inmensa 
fuente renovable de recursos al1ment1c1os 
que es el mar. As1 lo han comprendido las 
potencias tradicionalmente pesqueras , 
como Japón y la Unión Soviética y sus 
satel1tes, las cuales han fomentado , ex­
plorado y explotado en gran escala los 
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productos del mar, durante las últimas 
décadas, no sólo en sus costas sino que 
en todos los océanos. 

Nuestra zona austral genera una 
zona económica exclusiva de 340.000 
kilómetros cuadrados (que equivalen al 
40% de Chile continental), a la cual se 
suman otros miles de kilómetros cuadra­
dos de aguas interiores de gran fertilidad, 
y los mares antárticos. Esta zona produce 
el 45% de los mariscos de todo el país y el 
30% de las algas, pero una cantidad in­
significante de pescado. Esta aparente 
buena producción está concentrada casi 
en su totalidad en el sector de Chiloé, en 
tanto que las vastas aguas de Aisén no 
alcanzan el 1 % de la producción nacional , 
y las de la Región de Magallanes apenas 
se empinan sobre el 3%. 

Las frías cifras presentadas hasta 
ahora nos indican cla ramente la infraex­
plotación de estas regiones , cuya magni­
ficencia de recursos y potencialidad ana­
lizaré más adelante 

En la región austral, la vía marítima 
ha sido y será el vínculo más efectivo para 
transportar la producción regional y ase­
gurar el abastecim iento La carretera aus­
tral es un importante complemento, y se 
debe mencionar también el papel que de­
sempeña la vía aérea, especialmente en 
Chiloé continental y Aisén 

Actualmente, el transpo rte marítimo 
regional es servido por líneas regulares 
de carga y pasajeros que zarpan desde 
Puerto Montt, y unen semanalmente este 
terminal con Puerto Chacabuco, pasando 
por innumerables caletas y pequeños 
puertos de Chiloé continental e insular y 
Aisén. 

Una linea de transbordadores une 
Quellón co n Puerto Chacabuco, y otra une 
Puerto Montt con Chaitén. Además , una 
serie de líneas locales son servidas con 
embarcaciones de pequeño tonelaje que, 
recorren toda el área, cooperando a su 
progreso 

Desde Punta Arenas también fluyen 
líneas regionales que, en combinación 

con la Armada, atienden la is la grande de 
Tierra del Fuego y todo el archipiélago al 
sur del estrecho de Magallanes. 

Finalmente, el estrecho de Magalla­
nes, como paso obligado del tráfico marí­
timo mundial entre los dos principales 
océanos del mundo, da a la región austral 
un inmenso potencial para el desarrollo 
de la industria de exportación y el servicio 
a los buques que transiten por esa vía. 

Visión prospectiva 

Los antecedentes expuestos sobre 
la realidad actual nos permiten considerar 
una infinidad de direcciones hacia donde 
orientar el esfuerzo. A continuación me 
propongo señalar algunas de ellas, que 
podrían guiar el empleo y asignación de 
los recursos y medios para hacer realidad 
la integral expl0tación de esa zona, tan 
rica en posibilidades, y contribuir de ese 
modo al progreso y desarrollo nacionales 

En primer lugar, me referiré a la pro­
yectada apertura del istmo de Ofqui. Ana­
lizada superficialmente parecería sin 
trascendencia , pero la verdad es que 
puede tener considerables repercusio­
nes, y no sólo en el ambiente regiona l, ya 
que sus efectos irradiarían paulatinamen­
te hacia el resto de la nación 

El contorno del golfo de Penas ya no 
sería un obscuro y tenebroso mito, sino un 
bullente centro económi co, y fuerte esla­
bón entre la Undécima y Duodécima Re­
giones, contribuyendo así al desarrollo de 
la extensa zona comprendida entre la 
península de Taitao y Puerto Natales , has­
ta hoy prácticamente deshabitada y con 
sus recursos sólo superfic ialmente inves­
tigados. 

La const rucción del canal de Ofqui 
permitiría el fluJo permanente , a través de 
esta abrigada ruta, de las " mulas de mar", 
como ingen iosamente han sido denomina­
das las goletas chilotas. Tal como sus 
equiva lentes terrestres, que se internan 
en los desfiladeros cordilleranos, estas 
embarcaciones penetran por todos los 
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fiordos y ca nales interiores , y han consti­
tuido el pilar fundamental en que descan­
sa la co lonización de Chi loé y Aisén . Ésta 
se vigoriza y complementa ahora con el 
concurso de l transporte te rrestre , gracias 
a la ca rrete ra austral. 

Cuando los buques de pequeño 
desplazamiento, una vez supe rado el obs­
táculo del istmo de Ofqui, naveguen per­
manentemente desde el golfo de Penas al 
su r, facilitarán, como lo hicie ran antaño , el 
asen tam iento de núcleos humanos en las 
riberas actualmente casi vírgenes de los 
canales patagónicos, y se rán los motores 
para impulsar la prospección del territorio 
nacional. 

El establecim iento de centros pobla­
dos, en primer lugar, posibilitará el turismo 
masivo y selec ti vo en uno de los parajes 
más hermosos de la Tierra, donde la natu­
raleza soberb ia y majestuosa conse rva 
intacto su sabor origi nal. 

La mano del hombre no ha perturba­
do allí la maravillosa perspectiva de sus 
paisajes eternos. El turismo in ternacional 
ya está hast iado de los saturados y mani­
dos cent ros tradicionales de descanso, y 
busca ansioso lugares que ofrezcan el 
contacto íntimo con la naturaleza, exenta 
de artificialidades y de contaminación. 

La colonización del área insular al 
sur del golfo de Penas consolidará la inte­
gración de Chiloé , Aisén y Magallanes, 
cadena que amarra congénitamente a 
Chile con su Territorio Antártico , siendo el 
vínculo más cercano entre el resto del 
mundo y ese continente. Por imperativo 
del prog reso de la Humanidad , en un futu­
ro no muy lejano la Antártica tendrá que 
ser exp lotada. Nuestro país debe ap rove­
char en beneficio propio su magnífica 
posición geográ fica , para se rvir de base 
de apoyo en esa colosal empresa. Ello 
exige , como requisi to previo , poblar el 
extenso vacío existente entre el go lfo de 
Penas y el cabo de Hornos, util izando 
para su sustento y desarrollo las abundan­
tes riquezas que hay en dicho espacio. 

Y quién sabe si no serían esos co lo­
nos los únicos dest inados a superar con 

éxito los pel igros de un holocausto nu­
clea r, al habita r una reg ión que, a juicio 
de algunos estudiosos del tema, sería 
respetada por la con taminación atómica, 
debido a sus excepcionales ca racterísti­
cas y ubicación alejada de la caótica con­
flagración . 

Por otra pa rte, en un mundo que mira 
con pro funda inquietud su porvenir, por­
que consume vo razmente sus recursos 
ene rgéticos no renovables con un ritmo 
cada día más acelerado , nuestra región 
austral cons tituye una paradoja. A las re­
se rvas existentes de 35 mi llones de me­
tros cú bicos de petróleo , 80 mil millones 
de metros cúbicos de gas natural y 4 mil 
millones de toneladas métricas de carbón, 
hay que agregar fuentes de inagotable 
energía limpia y renovable ; sólo me limi ­
taré a enumerar las más importantes por 
su magnitud, haciendo presente que la 
tecnología para aprovechar estas fuentes 
ya existe. 

Las poderosas corrientes marinas, 
generadas por mareas cuya amplitud al­
canza alrededor de 8 metros, fluyen y re­
fluyen inútil y regularmente desde hace 
milenios por el canal Chacao y la boca 
oriental del estrecho , y por otros puntos 
de los canales australes. 

Las aguas de los enormes senos 
Otway y Skyring se descargan torrento­
samente, sin provecho alguno, por los 
canales Jerónimo y Fitz-Roy , y por el es­
trechísimo canal Gajardo ; lo mismo suce­
de con el extenso golfo Almirante Montt , 
que se llena y vac ía incesante y estéril­
mente a través de dos angosturas, provo­
cando fue rtes corrien tes que superan los 
1 O nudos. 

Los lagos General Carrera y General 
O'Higgins se despeñan, desde sus altu ras 
andinas, por los tu multosos ríos Baker y 
Pascua; junto con el río Bravo representan 
un cua rto del potencial hidroeléctrico del 
país. 

Otra fuente que se desperdicia es la 
energía eólica . Siendo la zona aus tral una 
de las reg iones más to rm entosas del Glo­
bo, la Armada - desde hace algunos 
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años - ha iniciado su utilización , insta­
lando pequeñas plantas generadoras de 
electricidad que ayudan a mantener en­
cendidos los fanales de algunos faros de 
la extensa red de señalización marítima 
que cubre esta región 

Los recursos forestales const ituyen 
otra veta de riqueza de considerables 
proporciones, aún inexplotada; sólo espe­
ran la mano del hombre para su aprove­
chamiento industrial , estimándose que 
pueden proporcionar más de 1 O millones 
de pulgadas anuales, sin alterar la reno­
vación de los bosques . 

La Armada , mediante largas y one­
rosas investigaciones oceanográficas 
- en coordinación con los institutos espe­
cial izados de universidades nacionales y 
extranjeras- ha determinado la circula­
ción oceánica frente a nuestras riberas , 
c omprobando que /a deriva de l oeste , la 
gran masa de aguas frias y ox igenadas 
provenientes del vasto Pac ífico occiden­
tal , choca con nuestras costas entre Chi­
loé y el golfo de Penas , dividiéndose en 
dos brazos , el que corre hacia el norte es 
denominado corriente de Humboldt, y 
genera abundante pesca en el mar de 
Chile central y norte ; el ramal sur contor­
nea nuestro despedazado litoral patagó­
nico , penetra en los canales. senos y 
bahías de la región y da origen a una 
exuberante vida marina en todas sus for­
mas , cuyo cultivo masivo y sistemát ico 
resulta factible por la peculi ar conforma­
ción hidrográfica de Chiloé al sur . 

Para dar una idea de las perspecti­
vas que encierran estas actividades, pue­
de indicarse que sólo el cultivo artificial 
del salmón , dentro de pocos años aporta­
ra 136 millones de dólares a nuestra eco­
nomía. Con obJeto de aprovechar racio­
nalmente las espec iales caracter ísticas 
que ofrece nuestra región insular para el 
c ultivo y explotación intensiva de los re­
cursos vivos de sus aguas , es necesario 
cerrar con redes adecuadas o con em­
palizadas ciertos brazos de mar , tal como 
se hace en Japón , entregando esas par­
celas a quienes deseen dedicarse a ex­
plotar áreas de cultivo marítimas. 

Debemos emprender esta tarea aho­
ra y sin dilación, ya que las pesquerías 
mundiales se están agotando a causa de 
la sobreexplotación a que las han someti­
do ciertas potencias inescrupulosas. Des­
de hace algunos años tenemos frente a 
nuestras costas buques-fábrica soviéticos 
o de sus pa íses satélites , depredando in­
c ontroladamente las aguas del Pacifico 
sur oriental ; seguramente esto afectará en 
forma negativ_a los recursos ictiológicos 
amparados por nuestra soberanía . 

Desde la Acantilada península de 
Taitao nace una larga cordillera submari ­
na , cuyo nombre es Montaña de Chile ; 
alcanza hasta la lejana isla de Pascua, y 
sus bordes señalan el Limite de separa­
ción entre la Placa de Nazca y la Placa 
Antá rtica. Este accidente geográfico ha 
sido escasamente estudiado. 

En las cercanías del golfo de Penas 
se presenta una formación geológica de 
características similares a la existente en 
Juan de Fuca, frente a la costa occidental 
de Estados Unidos de Norteamérica. En 
este lugar fueron detectados promisorios 
depósitos de sulfuros polimetálicos con 
altos porcentajes de zinc, plomo y cobre. 
En consecuencia , es bastante probable 
encontrar depósitos análogos en el fondo 
submarino cercano al golfo de Penas . Se 
ha determinado, además , que los yaci­
mientos de zinc , plomo y cobre ubic ados 
en los al rededores del lago General Ca­
rrera son de or igen marino , indicio que 
c onf irmaría aun más las presunciones ya 
enunciadas . 

Todas estas circunstancias permiten 
pensar que el golfo de Penas parece des ­
tinado a mostrar la radiante luz de las us1-
nas que se instalarán en sus bahías , para 
aprovechar las variadas riquezas que 
confluyen a ese rincón privilegiado de 
nuestra patria. 

Hacia ese enorme golfo convergen 
las inmutables corrientes oceánicas revi ­
talizadoras , pletóricas de vida, asegurán­
dole cuantiosos e inagotables recursos 
bíomarinos. Hacia él también concurre la 
sumergida Montaña de Chile, con sus la ­
deras saturadas de valiosos depósitos 
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metálicos; en sus cercanías se encuen­
tran las poderosas fuentes de ene rgía ba­
rata y renovable de los cauda losos ríos 
que desembocan en el Baker. Sus ribe ras 
están pobladas por inmensos bosque vír­
genes, y - por últ imo - los valles ubicados 
en sus proximidades se prestan para la 
agricultura y la ganadería , en razón de 
sus microclimas. 

Pero, para hacer realidad estas pro­
mesas de desarrollo y bienestar que nos 
ha otorgado generosamente la Divina 
Providencia, es necesaria la presencia del 
hombre; ella será facilitada por la apertura 
del istmo de Ofqui El golfo de Penas , que 
hasta ahora ha sido un factor de desvincu­
lación, se transformará en un fuerte y 
poderoso nudo destinado a atar estrecha­
mente a la Undécima y Duodécima Regio­
nes, convirtiéndolas en un brillante polo 
de atracción para el resto de la nación. 

Cabe hacer, finalmente, algunas ob­
servaciones sobre el tráfico marítimo. El 
tamaño de los buques mercantes que 
trasladan en sus bodegas la carga co­
mercial -savia con que se nutre y mueve 
la Humanidad - continuará creciendo; una 
mayor eficiencia y el ahorro de combusti­
ble son las causas de esta tendencia evi­
dente. Habrá buques que cruzarán el 
océano Pacífico, cuyo desplazamiento 
podría llegar al millón de toneladas bru­
tas, deJando irremediablemente obsoleto 
el canal de Panamá y numerosos termina­
les marítimos en todo el mundo. 

El extremo austral de Chile, por sus 
características hidrográficas y su posición 
geográfica con respecto al Pacífico y el 
Atlántico , es el lugar ideal para servir de 
punto de transferencia de la carga de 
esos colosos, a las bodegas de buques 
de calado más moderado, para que conti­
núen en viaje hacia otros puertos de Sud­
américa, A fric a y Europa 

El golfo de Penas, por su amplio y 
fácil acceso oceánico, por las rutas de 
canales que lo unen al norte y al sur y las 
bahías que existen en su contorno, entre 
las que destaca la de San Quintín , dotada 
de excelentes fondeaderos, en la que 
desembocan los ríos navegables que el 

canal de Ofqui uniría con la laguna de San 
Rafael, aparece como una zona de con­
fluencia marítima natural para la reunión 
de esos leviatanes del transporte de ultra­
mar, con las ágiles y económicas naves 
de transferencia o del cabotaje nacional. 

Al terminar mis palabras, quiero des­
tacar que el pueblo chileno está predesti­
nado para abordar empresas de gigantes; 
la rutina y la mediocridad lo empequeñe­
cen, y así lo señala nítidamente la historia. 
Chile fue grande en su epopeya de la in­
dependencia. A pesar de su agotamiento 
y de los sacrificios que aún era necesario 
hacer, no dudó en acometer la espléndida 
aventura de la liberación del país herma­
no del norte con un Ejército Libertador; 
simu ltáneamente, conquistó el dominio 
del mar en todo el Pacífico oriental , lo cual 
contribuyó al derrumbamiento del Imperio 
español en Hispanoamérica Más tarde, 
con renovadas energías, emprendió la 
conquista del desierto nortino, el más 
árido e inhóspito del mundo, arrancándole 
de sus entrañas los minerales en que he­
mos cimentado principalmente nuestro 
progreso. Ya es hora de que enfrentemos, 
con voluntad de vencer, ese magnífico 
reto que significa dominar el mar y los 
espacios insulares y continentales de 
nuestro territorio austral, para luego se­
guir avanzando impertubablemente hacia 
nuestros territorios antárticos. Sólo así 
aseguraremos a nuestros hijos un futuro 
lleno de esperanzas, digno de la heredad 
que recibimos de nuestros padres . 

Termino, señalando con la mayor 
convicción las siguientes conclusiones re­
levantes: 

• El mar ha desempeñado un rol pri­
mordial en el descubrimiento y coloniza­
ció n de Chile, en particular de su zona 
austral. 

• Chiloé, Aisén, Magallanes y la An­
tártica conforman una zona de caracterís­
ticas clarame nte insulares, en la cual el 
mar y las comunicaciones marít imas de­
sempeñan un papel trascendente y vital; 
sus recursos tan especiales, variados, 
abundantes y valiosos constituyen un 
aporte muy significativo al progreso y 
desarrollo nacionales. 
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La explotación de dichos recursos 
exige una presencia humana adecuada 
en áreas que, en su mayor parte, se en­
c uen tran actua lmente desiertas. Es nece­
sa rio in tens ifica r aho ra la colonización, 
iniciando la exp lotación de tanta riqueza 
abandonada hasta el momento. 

• Es necesario . también , impulsar 
con energía los trabaJOS de investigación, 
para comprobar la fact1b1lidad tecn 1ca de 
la apertura del istmo de Ofqui , y, una vez 
encontrada la solucion, proseguir apo­
yando la ejecución de tan magna ob ra 

• El futuro de Chile no depende. de 
modo alguno, en forma exclusiva de la 
sola comprensión del significado del mar. 
Es fundamental que exista la voluntad in­
quebrantable de acc10nar concreta y de­
cididamente, para emplearlo de manera 
eficaz. 

Para ello se requiere una solida y 
bien concebida estructura legal que ga­
rantice un real fomento de nuestra marina 
mercante, para que las naves que enarbo­
lan el pabellón chileno surquen no sólo 
todo nuestro litoral, sino que lleguen a los 
mas alejados confines del mundo. como 
ocurriera en el siglo pasado. 

• Del mismo modo, fluye la conve­
niencia de establecer reg íme nes especia­
les que beneficien el extremo sur del país, 
como asim ismo normas 1ur1d1cas que in­
centiven la construcción de buques en 
astilleros nacionales, y tamb 1en mecanis­
mos cred1tic1os que perm itan inc reme nta r 
nuestras flotas mercantes y pesque ras, 
como una forma de respaldar al sector 
1ndustr 1al nacional 

Señores. un pueblo que no duda de 
su destino marítimo tiene el derecho de 
obtener. a traves de sus gobernantes, to­
dos los beneficios que le brinda su territo ­
rio ocean1co. para garantizar el bienestar, 
las fuentes de traba10. el desarrollo nac10 
nal, y la tranqu1l1dad y la confianza en el 
fut uro, indispensables para la grandeza 
de la patria. 

Al inaugurar en esta ocasión un nue­
vo Mes del Mar , es con particular agrado 
que os confirmo que los cuerpos legales 
tan necesarios para tales logros ya se 
encuentran en tramite leg1slat1vo, y espe­
ramos verlos promulgados en el curso del 
año, como una fehac iente prueba de que 
este gran propósito sera, dentro de poco. 
una histórica realidad 


